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Vecinas, vecinos y los de la Filarmónica. 
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ACTO PRIMERO 


Patio de una casa de vecindad en los barrios bajos de Ma- 
drid. En la parte superior, galería corrida con varias puer- 
tas, que se supone son de cuartos interiores. En el án- 
gulo de la derecha, la escalera que conduce al piso supe- 
rior. Puerta al foro por la que se ve la calle. Otras dos 
puertas, una lateral derecha y otra a la izquierda. 
empezar el acto está el patio concurridísimo. Curro toca 
la guitarra, y dos parejas de majas bailan unas seguidi- 
llas. E. tío Mandinga, sentado en un taburete, arregla 
un par de zapatos viejos. Es un zapatero remendón de 
más de sesenta años. Majos y majas jalean a las que bal- 
lan. En la galería superior, algunos vecinos miran el cua- 
dro. Gran animación. En la calle, unos chicos juegan al 
toro. 
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MUSICA 


CORO ¡ Viva la gracia, 
viva el jaleo, 
que yo me pirro 

o por tu meneo! 
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Pese a quien pese, 

no se han hecho estas gracias 

pa los franceses. 

¡ Ole con ole !. | 

¡ Ay, qué gracia tenemos 

los españoles ! 

Toda esa gracia, 

todo ese garbo, 

no la disfruta 

nmeún gabacho. 

(En cómica actitud en el momento en que 
cesa el baile.) 

No necesito fusil 

para vencer al francés; 

hasta con tener a mano 

la lesna y el tirapié. 

Esta sí que es tira... 

que es tira... tirana, 

porque yo la canto 

siime da la gaña, 

y pa los franchutes 

muda es tu vihuela, 

y si quieren baile 

que toque su'agúela. 

Para esa canalla 

muda es mi vihuela; 

si ellos quieren baile 

que toque su aguela. 

Que estos mandamientos 

me los ha dao Dios, 

pa que al tocar baile 

quien sea español. 

¡ Ay, tirana, tirana, por tí. 

más valiente que el Cid seré yo, 
que el cobarde valiente será ! 
¡Ay, tirana, tirana, por tl! 

¡ Ay, tirana, tirana, por tf, 

más valiente que el Cid ha de ser, 
porque no ha de quedar en Madrid. 
¡ Ay, tirana, tirana, un francés! 
Esta sí que es tira... | ' 
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que es tira... tirana, 

si un francés te mira 

le cortos la cara, 

que pa los franchutes 

no va a ser tu cuerpo, 

que lo hizo tu padre 

para un madrileño. 

Que pa los franchutes 

no va a ser tu cuerpo, 

que lo hizo tu padre 

para un madrileño, 

que estos mandamientos 

me los ha dao Dios 

pa que nadie pueda 

robarme tu amor. 

Ay, tirana,: tirana, por tí..., etc. 
Ay, tirana; tirana, por tí..., etc.: 
Sica la música, pero dejando oir las si- 
guientes frases del diálogo): 


TABA DO 


Yo nunca he de rendirme a la canalla, 


“lo juro por la gloria de mi lésna. 


Muy bien, tío Mandinga; usté es un héroe, 
v la historia hablará de sus proezas. 
Dejadme a mí de historias y de cuentos: 
pa mí lo principal es la concencia, 
Pues hay quien no la tiene en esta casa. 
Una maja juncal que está muy cerca. 
¿Se llamará Alifonsa? 

¡ No la nombres ! 
Porque sólo el nombrarla da vergúenza. 
Su indizno proceder no tié disculpa. 
¡ Primero que traidora, yo antes muerta! 
¡ Hay que arrastrar a la que así se porta! 
(Enardecida.) 
¡ Arrastradla ahora mismo! 
(Todos se dirigen hacia la puerta de la iz 
guierda, ) 
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(Interponténdose.) 
¡ Manos quietas ! 
Primero hay que vengarse del gabacho. 
Primero caiga él. | 

¡Y luégo ella? 
(Podos asienten.) 
Callarse todos; vuelve-a la guitarra, 
que una patrulla hacia aquí se acerca.) 
(Vuelven todos a estar como al principio 
del cuadro. Las majas empiezan a bailar 


al son de la guttarra, y al entrar Henri, 


sargento francés, al frente de cuatro solda- 
dos, cesa el baile repentinamente.) 

¡ Viva la eracia, 
viva. el jaleo, 
que yo me pirro 
por tw meneo! 
(Cesa el canto. La patrulla, en medio del 
mayor silencio, recorre la escena mirando 
a todos con altanería. Majos y majas les 
amenazan cuando no les ven. Mandinga, 
con la lesna, hace ademán de clavársela al 
sargento, y disimula al volverse éste. Hen- 
ri omira con gran insistencia hacia la puer- 
ta lateral izquierda, y después vase* mi- 
rando con desdén a los que quedan en es- 
cena. Cuando ha desaparecido eli último 
soidado, Mandinga se dirige a sus compa» 
neros.) y y 
Libertemos la Patria querida, 

v que empiece a vivir nueva vida, 

pues la vida es muerte 

cuando se convierte 

en esclavitud. 

Libertad, libertad en el mundo, 

lo más hermoso eres tú. 

Antes muertos que rendidos, 

y sepa Napoléón 

que en España reinará, 

mas sobre españoles, no. 

Libertemos la Patria querida 
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y que empiece a vivir nueva vida, etc., etc. 
(Durante los últimos versos pasa de nue- 
vo por la puerta del foro la patrulla fran- 
cesa, y al aduertirlo los del patio, cantan 
casi con el aliento y se retiran de escena 
por distintos lados, quedando solos en es- 
cena el tío Mandinga y Curro, los dos ca- 
bizbajos y pensativos. Cesa la música.) 
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¿A qué cree usté que ha venido 
ese maldito sargento? 

Pues a ver. sb la vela. 

¿Piensas que me mamo el dedo? 
Me se repudre la sangre ( 
cada vez que me lo encuentro... 
¡ Porque yo quiero a Alifonsa ! 
¡Ay, Curro, eso no es secreto ! 
Yo sé que por esa maja 

estás que bebes los vientos; 

y €s natural, en el mundo, 
toos bebimos... u bebemos. 
¡Ay, tío Mandinga, es que yo 
con toda el alma lo quiero ! 

No sé pensar más que en ella: 
si duermo, con ella sueño, 

y al despertar, con qué rabia 
lloro por no estar durmiendo... 
Y es porque la quiero mucho, 
muchísmo; con ese fuego 
que enviende el primer amor. 
¡Aún estás en el primero! 

La Alifonsa, en un principio, 
no me ponía mal gesto, 
¿Ey yo me hacía ilusiones... 
Eso no cuesta dinero. 
Pero llegó ese canalla 
de París... u del infierno 
v empezaron los desdenes s 
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v pa mí los sufrimientos. 
Dime, Curro, ¿tú eres hombre?.. 
¿Que si lo: soy ?... ¡Ya lo creo! 
Pues entre hombres, estas cosas ' 
tienen muy fácil remedio: 
al que estorba se le aparta... 
¿Has comprendido? 

Comprendo; 
y como yo he sido antes 
de rapista, campanero, 
voy a hacer una sonada 
y he de armar'el gran revuelo: 
ese eabacho no come 
el pan que amasa mi pueblo. 
Se lo juro por las barbas 
de la parroquia que afeito. 
Bien, Curro, no hay que dejarse 
invadir ningún terreno; 
no hay que amilanarse nunca, 
¿Crees que es tuyo? A defenderlo, 
y antes que verte vencido, 
verte defunto prefiero. 
Sí, señor; a ese. francés 
yo le he de quitar de enmedio, 
que los dos en este mundo, 
con ser grande, no cabemos. 
Tie mataré cara'a' cara 
y traeré como trofeo 
pa enseñárselo a Alifonsa, 
el sable de ese sargento. 
Yo le mato, tío Mandinga, 
y mejor, si me condeno. 
¿Condenarte?... Dios perdona 
al que mata a un tío de éstos. 
El mismo Dios me lo ha dicho, 
y hace muy poquito tiempo... 
Me lo dijo en una noche 
que pa todos tié recuerdo; 
clavao en la Cruz. y mirándome.. 
¡ paece que le estoy oyendo! 
¿Que Cristo le dijo a usté?... 


- MANDINGA 


¡ Vamos, que no está usté bueno ! 
PL, Curro; que me lo ha dicho, 
y sabes que yo no miento: 

y aunque tengo muchos años, 
ni estoy tonta ni chocheo; 

con que acerca las orejas , 

y escucha bien, que no es cuento, 
lo. que me pasó en la noche 

del Dos de Mayo. Ya empiezo. 
Después de haber combatido 
sin descanso todo el día, 
habiendo ya anochecido, ' 
muerto de sueño, rendido, 
eché por Ave María. 

Ardiendo en sed de venganza, 
repasaba en mi memoria 

todo el horror y la gloria 

de la terrible matanza 

que ha de asombrar a la historia. 
La noche era obscura y fría, 
por todas partes gemidos, 
imprecaciones de heridos 

y lamentos de agonía 

llegaban a mis oídos. 

¡ Qué dolorosos momentos ! 
¡Qué horas tan tristes y amargas ! 
Cuerdas de presos sangrientos, 
y allá, a lo lejos, descargas 

de infames fusilamientos. 
Marchaba como un demente, 
sin rumbo, dando. traspiés, 
cuando me hallé de repente 
arsolas y mirente a, tente 

con un soldado francés. 

Al pálido resplandor 

del farol de una sagrada 
imagen del Redentor, 
cambiamos una mirada 

llena de odio y de 1encor. 

El sable empuñó bravío 

el francés; vo de mi faja, 
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UNOS Y ¡quod 


aceptando el desafío, 
saqué veloz la navaja 
v le “acometí con "brio. 
El lanzó una maldición... 
y aunque mi arma era pequeña, 
con la furia de un león, 
en mitad del corazón, 
le clavé la: albaceteña. 
Rugiendo como una fiera 
cayó del farol al pie... 
Yo entonces me arrodillé, 
y mi mano justiciera 
hacia el Cristo levanté. 
No sé qué pasó por mí, 
no sé si efecto sería 
de mi mortal frenesí, 
pero yo aseguraría 
que Ja imagen me habló así: 
«Buen español, yo te digo 
que al que mata a un enemigo 
de la Patria libertad, 
le perdono y le bendigo, 
y el muerto... ¡bien muerto está ! 
Tío Mandinga, usté soñaba... 
Como ahora estaba despierto; 
pero no hables de esto a nadie, 
que pueñn” creer” que es un cuento. 
¿Le tiemblan a usté las manos? 
Es que siempre que me acuerdo 
me entra un temblor, que parece 
que tengo azogue en el cuerpo. 
¿Se pasará remojando 
el gaznate? 

Ya lo creo; 
esa es la gran medecina 
para sanos y pa enfermos. 
Pues vamos a remojarnos. 
Mientras te daré consejos, 
que eso es todo lo que ahorró 
en su vida este estafermo. 
(Vanse por el foro, Al poco tiempo apa- 
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rece Bastiana, maja de rompe y rasga, sé- 
guida de don Patricio, currutaco, y de Ma- 
rrajo, chispero.) 


MUSTCA 


Por Dios, Bastiana, 

no seas tan arisca, 

no seas tan tirana, 

no tengas con nosotros 
mal corazón, 

ni tomes nuestras frases 
a diversión. : 

No conocen ustedes 

a la Bastiana; 

no saben que hago siempre 
mi réal* gana; 

que he nacido en la calle 
de la Paloma, 

y que todo en el mundo 
lo tomo a broma. 

Casi todos los críos 


«nacen llorando; 


pero yo, a lo que entiendo, 
nací cantando, 
nací riendo... 


Yo soy así, 


desde el día y la hora 

en que nací, 

¡ Vuestra no he de de ser! 

¡ Qué mujer ! 

¡ Marchad ya de aquí! 

¡ Ay de mí! 

Risa me da vuestro amor. 

¡ Oué dolor | 

Si no os vais armo un belén. 

¡ Amén ! 

¡ Ay, pelele, pelele, pelele, 
para usía no son estas mieles ! 
¡ Ay, pepele, no os vais a librar 
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de que un día os haga volar ! 
Hay mujeres que gimen 

por cualquier cosa, 

pero yo, por fortuna, 

nací graciosa 

como ninguna. 

Así soy yo, 

yv bendita la madre 

que me parió. 

¡ Ay, pelele, pelele, pelele !, etc. 
¡ Ay, pelele, pelele, pelele, 

para mí ya no son esas mieles ! 

¡ Ay, pelele, no os vais a librar 
de que un día yo os haga volar. 
(Cesa la música.) 


HABLE ADO 


Con que en fin, ya sabe usía 
la esperanza que le aguarda; 
puede llamar a otra puerta, 
en donde, quizá, le abran. 
Es decir, que me despides... 
Digo a usía que se vaya. 
Pero -.mujer, ¿cómo tienes 
tan malísimas entrañas? 
Peores son las que vende 
tu pobre madre en la plaza. 
¡ Hacer eso a un caballero 
que por tu querer se mata! 
¿Es que quieres más regalos?, 
¿más meriendas?, ¿más jarana?... 
Cincuenta y tres años menos 
de los que tiene me bastan... 
Con que ya está usté enterado, 
don Patricio... 

Mujer, calla; 
en sitio donde haya gente 
no me nombres en voz alta. 
A mucha honra tendrían 
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muchos que yo les nombratra. 
No se altere, dou Patricio, 


ni haga caso de esta ingrata; 


vo buscaré otra mocita 
menos altiva y más maja. 
Vamos de aquí, Marrajo, 
que esta hermosa no se ablanda... 
Es más desagradecida... 
Sí, váyanse, enhoramala. 
Me voy po no contestarte. 
Vámonos, Marrajo, anda... 
Váyanse, que si me muevo, 
al remenear la saya 
van a salir dando tumbos 
estos peleles de paja. 
No sé cómo me contengo. 
¡ Les he dicho que se vayan ! 
(A empujones les echa del patio por la 
puerta del foro, al tiempo que por la mis- 
ma entran el tio Mandinga y Curro.) 
¡Ole ya por las manolas 
eraciosas de rompe y rasga! 
Tú sí que eres de las hembras 
que acreditan muestra raza. 
Como que tengo unas gotas 
de sangre de Malasaña. 
(Se oye por la izquierda la gran trapaties- 
ta, rodar de sillas, romper de cacharros. 
gritos, ayes, y aparece Alifonsa, maja, per- 
seguida por su madre, la señá Lorenza, que 
enarbola una silla, dispuesta a romperla en 
la cabeza de su hija.) 
(Dentro.) 
¡ Mala hija! 
(Saliendo. ) 
Por Dios, madre. 
¡Te he de matar, condenada! E 
(A los gritos salen al patio y se asoman «a 
la galería todos los vecinos de la casa.) 
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¿Qué la sucede, señá Lorenza, 
para alterarse de esta manera? 


Pues que esa hija que Dios confunda 

es mi deshonra y es mi vergúenza. 

¡ Cállese, madre! 

¡ Cállate, perra, 

si no quieres que de cuajo 

te arranque la lengua ! 

(Va a abalanzarse sobre ella, pero algunos 
vecinos se interponen y lo impiden.) 
Tiene tu madre 

mucha razón, 

y está justificada 

su indiznación. 

(Con gran entereza.) 

Yo no consiento 

que nadie mande en mi corazón. 

¿Pero no la oyen. ustedes?... 

¡Dejarme!... ¡Voy as matafla ! 

No quiero que nunca, -hija mía, 

esté deshonrando a España! 

(Hace esfuerzos para cumplir lo que dice, 
y entre varios la sujetan, yendo Alifonsa 
al otro lado de la escena.) 

(A Alifonsa, que oye indiferente cuanto la 
dicen.) | 

La mujer que se enamora 

de un verdugo de su Patria, 

no merece llamarse española 

ni que nadie la mire a la cara. 

¡ Maldita sea 

tu obstinación ! 

Yo no consiento 

que nadie mande en mi corazón. 

No sé si hago mal, 

no sé si hago bien; 

pero mi cariño es de ese francés, 
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y mientras un soplo me quede de vida 

le pienso querer. j 

(Indignación en todos los que hay en esce- 
na; únicamente el tío Mandinga protege « 
Alifonsa.) 

¡ Es para matarla ! 

Dice usté muy bien. 

La mujer que se enamora. 

de un verdugo de su Patria, 

no merece llamarse española 

ni. que nadie la mire.a la cara. 

¡Ha de ser suyo 

mi1 corazón ! 

Maldita sea 

tu obstinación. 

(Cesa la música.) Ni 


LAND OO) 


¡S1 vueves a mirar a esa gabacho, 
te he de sacar los ojos, sinvergúenza ! 
(Con arrogancia y desafiando a todos con 
su actitud y con susmirada.) 
No hago caso de gritos ni amenazas; 
contra todos me basto. ¿Hay quien se 
[atreva? 
¡ No queremos traidoras que deshonran !... 
¿Y quién en este entierro te ha dao vela? 
Para asistir al tuyo no hará falta; 
tendrán que recogerte en una espuerta. 


¿En tantos pedacitos vais a hacerme?... 


No será porque no te lo merezcas. 
Es posible, Alifonsa, esta locura 
v que a atender razones no te avengas. 
No sermonée usté; sermón perdido. 
(Con resolución.) 
¡Me marcharé con él! 

¡ Primero, muerta ! 
Como vuelva el sargento, ¡me lo como! 
Qué te vas tú a comer... ¡Te se indigesta ! 
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(Encarándose con las vecimas.) 
¿Y vosotras qué hacéis de pasmarotes 
mirando todas con la boca abierta? 
¿Es que tengo yo monos en la cara? 
Los tienes en el ama. 
(Con sorna.) 

¡Que me pega! 


Por más gritos que deis no me acobardo, 


que haré yo en todo lo que me parezca. 
¿Que sus parece bien? Me alegro mucho. 
¿Que sus parece mal? Enhorabuena. 

No se asusta Alifonsa fácilmente, 

porque es moza de temple y no se arredra. 


- Ya lo sabéis, amigos, aquí vivo; 


la que quiera Duce aquí me encuentra. 
No se pueden oir tales bravatas. 

¡Que muera la traidora ! 

(Dispuestos a arrojarse sobre Alifonsa, a 
la que defiende Mandinga.) 

¡ Sí, que muera li 


? 


"A ver la que se atreve; aquíí da espero. 


(Sacando una navaja y separando brusca- 
mente a Mandinga.) 
¡ Arrastrarla ! 

¡ Arrastrarla ! 
¡ Por francesa! 
(Al ir a arrojarse sobre Alifonsa, Curro, 
que se ha dirigido hacia la puerta de la ca- 
lle, vuelve precipitadamente y dice en voz 
muy alta, que domina el tumulto): 
¡ Atreverse | 

¡Que viene la justicia ! 
¡ Ella viene a salvarte! 

¡Que no venga! 

(Vanse todos precipitadamente y queda el 
patio desierto.) 
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La 
A 
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(Aparecen por el foro cuatro Corchetesq 
salen corriendo de puntillas y mirando es- 
cudrinadoramente por todas partes. Algu- 
no sube la escalera, recorre la galería, ob- 
serva, escucha y vuelve a reunirse con sus 
compañeros, que han mirado por los rinco- 
nes y asomado a las puertas.) 

Me pareció 

por lo que of, 

que algo muy grave 

pasaba aquí. | 

Como yo soy un esclavo 

de mi deber, 

cuando suenan cuatro gritos 

Aurora COLLer: 

y a pesar: de.mi excelente 

voluntad, 

casi siempre llego tarde. 

¿Qué será? 

(Recorren nuevamente la escena, observán- 
dolo todo, y vuelven a reunirse otra vez.) 
Tengo un olfato 

de perro chato, 

más que una liebre 

corren mis pies, 

y si me aplico, 

me plantifico 

desde las Ventas 

en Lavapiés: 

(Bajando la voz y diciendo lo siguiente en 
tono casi confidencial.) 

Aunque yo siempre cumplo 

mi obligación, 

con las hembras sov blando 

de corazón. 

Por más que siempre cumplo 

con mi deber, 

me ablando fácilmente 
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en viendo a una mujer, 

y a muchas he prendado A 

al. irlas a prender. 

(Al compás de la música recorren la esce- 
na, olfateando por todas partes; después se 
reunen de nuevo, se consultan con la mi- 
rada y dicen): | 

Me pareció, 


por lo que of, 


que algo muy grave 

Jasaba aquí; 

pero después 

me convencí 

que nada ocurre 

ni aquí, m1..allí: 

(Vanse por el foro con la misma ligereza 
ratonil con que entraron en escena. Cesa la 
música.) 


HAB ADO 


(Alifonsa aparece en la puerta de su cuar- 
to, lateral izquierda, y Bastiana en la de en- 
frente. Las dos quedan mirándose: la pri- 
mera, con provocativa arrogancia; la otra, 
con soberano desprecio.) 

¡ No Heva la justicia. poca prisa! 
Con qué facilidad sueltas la risa. 
No me cuesta dinero; 
me río porque puedo, o porque quiero, 
y te advierto que estoy de mal talante 
y tengo poco. aguante; 

así que. no. me. tientes la paciencia. 

No tendrás .muy tranquila la concencia. 
(Yendo hacia Bastiana.) 

¿Y a tí qué? Si la tengo o no tranquila... 
(Sin moverse y con mucha calma.) 

Te voy a aconsejar que tomes tila 
porque con tus amores 

tienes muy alterados los humores, 
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En cambio, tú... ¿es envidia lo que tienes : 
(Riéndose.) 

¡ A buena parte vienes ! 

Que temas que tu amante se dispute, 
que te haga buen provecho tu franchute. 
¡ Pues para mí ha de ser, para mí sola ! 
(Dirigiéndose a Alifonsa.) 

¡No mereces el nombre de española ! 
¡No hables tan de ligero, 

no te imaginas tú cómo le quiero !... 

y, además, que en cuestiones de querer 
nadie sabe de qué agua ha de beber. 

Me moría de sed y de calor 

si no hubiera en el mundo otro aguado:, 
(Exaltándose y diciendo con rabia lo que 
sigue): 

Yo tenía también odio de fiera 

a.esa turba extranjera; 

la cubrí de terribles maldiciones 

y fuí ronca empujando los cañones. .. 
(Atajándola, con mucha sorna.) 

pl; pero tu. ronquea, no era grave, 

y alguien te la curó con su jarabe. 

(Sin hacer caso le la interrupción.) 

Sin miedo ni desmayo 

luché en-el Parque el día Dos de Mayo, 
yv allí, entre sangre, pólvora y metralla, 
al hombre conczí que hoy me avasalla. 
¡Pues sí que eran momentos 

para inspirar tan tiernos sentimientos !... 
El destino nos puso frente a frente, 

y puedo asegurar que es un valiente. 
¿Te enamoró tal vez su puntería ? 

¡ Me admiró su nobleza y gallardía !... 
Pues si él no me hubiera defendido, 

mi honsa y mi vida hubieran sucumbido. 
Brava y heroica empresa... 

para él querría reservar su presa. 

Le debo la existencia y el honor, 

y más que el odio en mí, pudo el! amor. 


(Con todo arranque.) 
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Si en mí un amor así hubiera nacido, 
va le habría yo el cuello retorcido, 
pues reventar prefiero de un empacho 
a ser madre del hijo de un gabacho. 
(Con retintin.) 
No hables mucho, que estoy bien enterada 
de que estuviste un poco afrancesada. 
De ese humor no me queda ni una gota, 
pues antes que mujer sov patriota. 
Y yo, que de mis actos soy muy dueña, 
seré siempre, ante todo, madrileña. 
(Dirigiéndose hacia la puerta del foro.) 
Con tu pan te lo comas; yo te digo 
que haces mal en pasarte al enemigo. 
Gracias por el consejo. 
Y. no pierdas de vista a tu cortejo, 
pues sería una pena 
que se perdiese proposición tan buena, 
(Yendo hacia Bastidna con furia.) 
¿Qué me quieres decir? 
(Con toda calma.) 
Que a tu sargento 
puedes dejar de ver en un momento.. 
¡ Hay quien jura que pronto ha de males ! 
(Poniendo el alma en sus palabras.) 
Viva quedaré yo para vengarle. 
¡Dios quiera que en tu vida 
no tengas que llorar arrepentida ! 
No pases tanta pena; 
no tengo vocación de Magdalena: 
¡ Vaya, adiós, Alifonsa ! 
(Riéndose.) 

y ¡ Adiós, Bastiana ! 
¿Te ríes hoy?... ¡Ya llorarás mañana! * 
(Vase por el foro. Alifonsa queda un mo- 


mento pensativa y conteniendo las lágri- 


mas; al fin se sienta en una silla y se cubre 
la cara con las manos.) 

¿Por qué, Señor, pusiste en mi camino 

a quien todos hoy llaman asesino?... 

Me quiere y yo le adoro... - 
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v me avergúenzo de adorarle y loro... 

¡ Mi francés es muy bueno y no me engaña ! 
¡ Por qué no habrá nacido él en España ! 
(Queda Alifonsa con la cabeza apoyada en 
las manos; por la izquierda salen Lorenza y 
tío Mandinga.) 

Veremos, señá Lorenza, 

si atiende nuestras razones. 

Quiera Dios que se convenza... 

aunque no me hago ilusiones. 

pAltonsa oo 

(De mal humor.) 

¿Qué hay de nuevo? 

Novedad, precisamente, 

no hay ninguna, y si me atrevo, 

sin ser padre ni pariente, 

a mezclarme en tus asuntos, 

es que tu madre se empeña, 


y es que sé muy bien los puntos 


que calzas desde pequeña. 
¿Y qué me va usté a decir? 
Ya lo puedes suponer. 

Sí; ya les veo venir... 


» Pacencia, ¡cómo ha de ser! 


(Muy cariñosamente.) 
Desde que faltó tu padre, 


«y me faltó muchas veces, 


yo mis deberes de madre 
cumplí contigo con creces; 
yo para tí trabajé 

ein descanso y ¡con tesón, 
como una burra, aunque esté 
fea la comparación. 
Y después de descrismarme 
hasta perder la salú, 
¿ahora quieres tú pagarme 
sólo. con ingratitú ? 

Hija mía, tú no ves 

que es un atroz sporate 
perderte por un francés. 
¿Estás loca de remate? 
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¿No ves que tu bien deseo? 
¿No ves tú que así me matas? 
¿No ves: tú que?.:. ¡ 
(De malos modos.) 

Nada veo; 

¡ debo tener cataratas ! 

(Yendo hacia ella.) 

¡ No tomes la cosa a risa! 
¿Acaso yo me reí?... 

S1 estoy más seria que en misa. 
(A Lorenza.) 

Déjeme usted ahora a mí. 

(A Alifonsa.) 

Pá a comprenderlo aún no alcanzas; 
mas yo pienso muchos ratos 
que hay muy grandes semejanzas 
entre amores y zapatos... 

Es menester, lo primero 

que escojas buen material, 

pues si escoges de ligero 

vas a audar siempre muy mal. 
51 en amor has tropezao, 
cojeas toda la vida, 

como el que lleva un calzao 
que no le está a su: medida... 
Las ilusiones no bastan, 

pues al fin las ilusiones 

con el uso se desgastan, 

lo mismo que los tacones. 

Y al cabo es lo más sensible 
que sin remedio te amuelas, 
pues al amor no es posible 
ccharle unas medias suelas... 
Así es que debes pensar. 
(Impaciente.) 

¿Aún no se acaba el sermón ? 

¡ Yo estoy hecho a machacar !... 
¡Sí que es usté machacón ! 
Como un padre te aconsejo. 
Pues en balde me aconseja, 
que usté es remendón de viejo 
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y yo no soy bota vieja. 
¡ Deslenguada ! ¿Así agradeces 
su Cariño y su interés?... 
Ya le he dicho muchas veces 
que no dejo a mi francés. 
Le dí mi cariño entero 
y no sé volverme atrás: 
sé tan sólo que le quiero, 
v no quiero saber más. 
¡ Por no matarte, me voy ! 
(A Mandinga.) 
¿Usté ve que «criatura?... 
Por más vueltas que le doy, 
no le veo compostura. 
(Vanse por la derecha.) 
El nació para ser mío, 
para ser suya nací, 
yv sien él todo lo fío 
es que Dios lo quiso así. 
(Queda ensimismada. Por el foro entra Cu- 
rro; al verla hace intención de retroceder; 
pero al fin se. decide, se acerca, y después 
de contemplar un momento a Alifonsa, la 
saca de su abstracción dándole un golpeci- 
to en el hombro.) 


SEA 


Alifonsa, yo tengo que hablarte. 
Lo que digas de sobra lo sé. 

Te suplico que me oigas con calma 
y te dejes al fin convencer. 

¿Y tú, Curro, qué puedes decirme 
que yo ignore, se puede saber ? 
Las fatigas que pasa un barbero 
que está loco por una mujer. 

Mi cariño es locura, 

y olvidarte no puedo. 

Si estás loco, que te encierren 

en el Nuncio de Toledo, 
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Piénsalo bien, Alifonsa, 
por caridad te lo pido... 
Yo de limosna no quiero 
dar a nadie mi cariño. 
Tengo la parroquia 
mejor de la Corte; 

ano cuanto quiero, 
que es donde está el quid, 
pues pobres ,y ricos 
saben que este cura 

es el repabarbas 

mejor de Madrid. 

Tus habilidades 

tres pitos me importan, 
porque no me gustas, 
que es donde está el quid; 
conque ya lo sabes, 

pa que se lo diga 
al mejor barbero 
que tiene Madrid. 

¿Me desprecias por otro? 
Naturalmente. 

¿Es que yo no te gusto? 

¡ No, francamente! 

Pues si ese gabacho 

vuelve aquí otra.- vez, 

este barberito 

le afeita la nuez. 

Todos queréis arrancarme 

este cariño, que es mi ilusión, 

y no sabéis que hace falta 

que antes me arranquen el corazón. 
Pues si ese gabacho 

vuelve aquí otra vez, 

este barberito 

le 'afeita la nuez. 

Vendrá cuando quiera 

una y otra vez. 

Pues este barbero 

le afeita la nuez. 

(Cesa la música.) 
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Alifonsa, tú vas por mal camino 

y vas a cometer un desatino. 

Te ruego que te guardes tus consejos 
para quien te los pida... 

No está lejos 
el día que aquí ocurra una tragedia, 
que ocurrirá, si Dios nc lo remedia. 

No saques la navaja todavía... 
Guárdatela para la barbería. 

No me vengas con bromas, te lo ruego... 
¡ Tú me debes tener por un borrego 

e ignoras, por lo visto, gue este Curro 
sabe cuándo hace falta ser muy burro ! 
No sabe ese francés lo que le aguarda. 
Si eres burro, será ponerte albarda. 

¡ Ponérmela él a mí!... 

Pues claro, chico, 
eso es lo que pone al que es borrico. 
(Cambiando de tono y suplicando amoroso.) 
Yo te quiero, Alifonsa. 

- Se agradece. 


Y mi amor este pago no merece. 


(Con indiferencia y disponiéndose a irse.) 
Pues no puedo dar más; pérdone, hermano. 
(Cogiéndole una mano.) 
¡ Alifonsa, por Dios! 
(Con brusquedad,) 
| Suelta la mano. 
(Reteniendo entre las suyas la mano de 
Alifonsa.) 
¡Qué bonita te pones si te enfadas! 
(Separándole de un empujón.) 
¡O sueltas o te dov dos bofetadas! 
¿Esta cara pa tí?... ¡ Ya está pedida !... 
(Muy cariñoso.) 
¿Pedida. nada más? 

¡ Y concedida ! 
Lo que es al poseedor de esa belleza 
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- que con cara altanera 


te juro que le corto la cabeza. : y 
(Cambiando de tono y volviendo al supli= 
cante.) Lo 

Tú, piénsalo, Alifonsa, que te expones... 
No estoy, Curro, de humor para sermones. 
Y va me estoy hartando de escucharte... 
Vete ya con la música a otra parte. 
(Dando ya rienda suelta a la rabia y al des. 
pecho que le Ahogan, ) 

Me voy; pero te juro que el franchute 

no será el guapo que tu amor disfrute, 
porque ni el mismo Emperador de Francia 
es capaz de vencerme en arrogancia, 

ni es fácil que me gane a mí a valiente 

y quien dijere fo contrario ¡miente! 
(Vase por el foro dispuesto a no dejar un 
francés Com vida, después de despreciar 
olímpicamente a Alifonsa. Ml salir ve hi 
Henri y echa a correr escaleras arriba.) 


MUSTCOA Ea 


(Por la puerta del foro entra Henri: ve a 
Alifonsa, mira a todos lados y después se 
dirige a ella resueltamente.) 3 
¡Oh, maja de mi vida, 

sola te encuentro al fin ! 

¡ Enrique, qué imprudencia !... 
¿por qué vienes aquí? 

¿Y tá me lo preguntas?... 

¡ Vengo por tí! 

Si hablando nos sorprenden, 
no sé qué va a ocurrir. 

Venga todo el que quiera 


ante la Villa entera 

he de exclamar así: 

vo adoro a una española, 
nacida en Madrid, 
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su gracia y su cuerpo de pura manola 
serán para mí. 

(Dentro.) 

Ea mujer que se enamora 

de un verdugo de su patria 


no merece llamárse española 


ni que nadie la mire a la cara. 
(Abrazándola y diciéndole con ca'or las 
frases siguientes.) 

No te importe que los tuyos 

se opongan a nuestro amor, 

no hagas caso tú de nadie, 

maja de mi corazón, 

tú me quieres, yo te quiero 

v en queriéndonos los dos 

no es capaz de separarnos 

ni el más grande Emuerador. 
(Contestando a Henri con el mismo enlu- 
siasmo.) 

No me importa que se opongan, 

que todós digan que no, 

no hago yo caso de nadie 

mientras viva por tu amor. 

(Atrayéndola hacia sí.) 


¡ Manola, 


linda española, 

vales tu sola 

más que todo Lavapiés! 

Chispera, 

niña hechicera, 

Ven Aques tor espera 

el amor de este francés. 
Mi vida, 

tienes rendida 

te amé enseguida 

por valiente y por cortés. 

¡ Te quiero, 

por tí me muero, 

todo lo espero 

del amor de mi francés! 

Yo adoro a una española 
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nacida en Madrid, 

su cuerpo y su gracia de pura manola 
serán para mí! 

Por un francés me muero 

nacido en París, 

que es el más valiente y el más zalamero 
que hay en su país. 

(Dentro.) 

La mujer que se enamora 

de un verdugo de su patria, 

no merece llamarse española 

ni que nadie le mire a la cara. 

(A Henri.) 


Ha de ser tuyo mi corazón. 


(Dentro.) 
¡Maldita sea tu obstinación ! 
(Apenas ha terminado el duo invaden la 
escena tumultuosamente y en actitud agre- 
siva la seña Lorenza, Bastiana, la Recosía. 
la Remellá, la Tizones, la Greñosa, Curro, 
Mandinga, Majos y coro gemeral. Todos 
intentan dabalanzarse sobre Alifonsa y 
Henri. Este saca el sable, y escudando con 
su cuerpo el de Alifonsa, trata, a sablazos, 
de ganar la puerta. Los agresores llevan 
navajas y palos. La música continúa; pero 
tan bajito que del diálogo no se pierde ni 
una palabra.) 
(Señalando a Alifonsa.) 
¡ Ahí tenéis a esa mala patriota ! 
¡ Arrastrarla ! 
¡ Matarla ! 
¡ Huye, Enrique! 
(Deteniendo a los que intentan arrojarse 
sobre ellos.) 
¡ Atrás, canalla ! 
(Dirigiéndose a él con la lesna.) 
¡ Sólo tú lo eres! 
¡ Dejar:o para mí, que yo me basto ! 
¡Muera el franchute ! 
¡ Muera la traidora 
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(Todos esperan una ocasión para abalan- 
zarse; pero no lo hacen por temor al sable 
amenazador del Sargento.) 
¡ Yo contra todos he de defenderte ! 
¡ Cobardes! ¡ Asesinos | 
¡ Duro en ellos ! 
¡ No te escapes, gabacho! 
¡ Muera ! ¡ Muera ! 
¡ Ríndete, por favor! 
¡ Aún tengo sangre! 
(Al llegar a este momento, y cuando pa- 
rece inminente la derrota del francés, se 
oyen los toques de la caballería francesa, 
que pasa por la calle.) 
¡La canalla! 
(Todos se quedan quietos.) 
: ¡ Malditos ! 
¡Son los míos ! 
¡ Ya os asustáis, gallinas !... 
(Tratando de enardecerlos.) 
¡ Calzonazos ! 
¡ Ven conmigo, Alifonsa ! 
(Aprovechando 'el estupor general, logra 
ganar la puerta del foro.) 
(Gritando.) 
¡Se la lleva ! 
(Se oye cala vez.más cerca la marcha de 
la tropa.) 
¡Si dejáis que se escapen, no sois hombres ! 
¡A la calle! ¡A la calle! 
(Cuando se dirigen hacia, la puerta entran 
presurosos los alguaciles repartiendo cinta- 
razos.) 
¿Qué alboorto 
es éste? ¿No estáis viendo que desfilan 
tropas francesas? 
Lo 
| z Vitorearlas 
si no queréis ir todos a la cártel. 
¡ Viva el Emperador ! 
(Al ver que nadie contesta vuelven a re- 
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partir más palos, sin lograr despertar en- 
tusiasmo alguno.) 

(Deseañitándose.) 

¡ Vivaa! ¡ Vivaaa! 

(Se oye una marcha de la tropa francesa un 
poco lejana. Vanse los alguaciles. Tío Man- 
dinga cierra la puerta del foro.) | 
Veréis cómo contesto yo a esa música. 
Antes muertos que rendidos, 

v sepa Napoleón 

que en España reinará; 

¡más scbre españoles, no! 

(Con gran entusiasmo.) 

Antes muertos que tendidos, 

v sepa Napoleón 

que en España reinará; 

¡mas sobre españoles, no! 

(Se dirigen todos hacia la puerta del foro, 
en medio de la mayor algarabía. Gran ani- 
mación. ) 
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INTERMEDIO 


(Después de un intermedio musical, apa- 
rece la Puerta del Sol, tal como era el año 
cuarenta. Por la derecha sale don Juan de 
España. Lleva la capa española y se toca 
con el sombrero de copa. Su figura debe re- 
cordar la de «Fígaro». Al llegar al centro 
del escenario se detiene y dice): 

¿Me dan vuestras mercedes su permiso 
Teniéndolo por cosa descontada, 

me atreví a presentarme de improviso 
como quien no hace nada; 

mas mi osadía a remediar acudo 

y humildemente a todos os saludo. 

(Lo hace.) 

Preguntaréis quién soy, y no me extraña: 
ve soy don Juan de-España, 

¡EN flor de la bravura y la hidalguía, 

pero me encuentro hoy día 

tán anticuado y tan desconocido, 

que acaso conocerme no podría 

ni aun la santa mujer que me ha parido, 

y Y es que cambian los tiempos de tal modo, 
que sin notarlo se transforma, todo ! 

Ya habéis visto, aunque en un apunte breve, 
“cómo sentía el pueblo madrileño 
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a principios del siglo diecinueve. 

¡Con qué sublime empeño * 
rechazaba la plebe honrada y fiera 

la invasión extranjera! 

¡Oh, bravías manolas, 

orgullo de las tierras españolas, 
arrogantes chisperos 

de corazón indómito y valiente, 

de vosotros ya queda solamente 

une sombra de chulos postineros ! 
Perdonad si exaltado me remonto 

v me pongo tonto; 

pero os confieso que asustado estoy 

al pensar: «Lo que va de ayer a hoy! 
Como el decirlo vo tal vez no baste, 
y para que apreciéis 'bien el contraste 
vais ahora a ver cómo habla y cómo: siente 
el vecindario de la heroica villa 

en el siglo siguiente. 

¡El ánimo suspende y maravilla 

la gran vuelta que ha dado la tortilla ! 
Si Goya levantara la cabeza 

se quedaría al punto de una pieza, 

y soltaría un par de frases rudas 

al ver que aquellas majas, que aun desnudas 
resultaban tan majas, 

se adornan hoy con cursis zarandajas 
y que a las seguidillas y al fandango 
el trono usurpan el fox-trot y ell tango. 
El ibero león (que no es tan fiero 
como le pintan), muerta su arrogancia, 
se perece por todo lo extranjero 

v admite sin ninguna repugnancia 
todas las modas de París de Francia. 
Sin embargo, al través de las edades 
(y es ésta la mayor de las verdades) 
una cosa jamás ha variado: 

desde que Eva comióse la manzana, 
que tanto sinsabor nos ha costado, 
la. mujer soberana 

siempre ha de hacer lo que le dé la gana, 


Hoy, lo mismo que ayer, 

se sale con la suya la mujer, 

aunque ella, porque el mundo no se asom- 
bre, 

dice que lo hace todo por su hombre. 

También hay otra cosa inalterable; 

vuestra eterna bondad, público amable; 

por eso los autores, 

que son algo atrevidos, 

esperan que, olvidando sus errores, 

aprobéis indulgentes 

etos cuadros, que, aun siendo parecidos, 

son de época y_ color tan diferentes. 

Y ahora vo, que soy sólo un intermedio, 

debo quitarme sin tardar de en medio 

para no merecer vuestros reproches... 

Señores y señodas, ¡buenas noches! 

(Se hace el obscuro completo en el teatro 
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METO. SEGUNDO 


El mismo patio del acto. anterior. 

Por la ya histórica casa han pasado ciento y pico de años, y 
ka «pertenecido a cuatro, o cinco, o seis caseros diferen- 
tes. La finca tiene actua "mente más ladrillos rotos, más 
grietas en las paredes, más mugre en la barandilla de la 
escalera, más «desgastados los, escalones... en una pala- 
bra, el patio tiene encima los alifafes de más de veimti- 
cinzo lustros. La acción, de: este. acto ocurre en la tar- 
de la verbena de San Cayetano. 'Farolillos y cadenetas 
de papel de colores adornan el venerable caserón que vió 
nacer a los bisabuelos de los actuales vecinos. ' 

Al levantarse el telón, los vecinos y las vecinas se ocupan 
en adornar el patio con farolillos y cadenetas de papel 
de colores. Unos están subidos en sillas, y alguno que 
otro en escaleras. El señor Saturnino y Guillaume, sen- 
tados a la izquierda, hablan en voz Eaja. En la calle, unos 
chicos juegan al fútbol. 


DE CDA: 


VECINA 1.? ¡Cómo va a quedar el patio 
ñ cuando esté ya terminao ! 
¡VECINA 9,* Pues va a ser un ascua de oro 
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de bonito y de alumbrao. 

¡ Tú, Cayetano, 

ahí va un farol! - 

(Que está colocando un pedazo de cade- 
neta.) 

¡ No tires tanto, 

haz el favor! 

¡ Ay, que me caigo! 

Pen la escalera. 

(La sujeta una vecina.) 

Toma otro trozo 

de cadeneta. | 

(Dándosela a una que está colocando el 
adorno.) | 
¿Qué colgaremos 

aquí en el medio? 

Si. te parece, 

cuelga al casero. 

(En este momento entra Perico por el foro 


y mira con gran descaro hacia la primera 


puerta de la izquierda. Luego dirige una 

mirada al señor Saturnino, y después sube 

la escalera con la misma calma con que en- 

tiró, Los vecinos, mirando a Perico, cuchi- 

chean.) 

(Al señor Saturnino.) 

¡ Migue usté ese hombre, 

ya está aquí otra ves! 

¡ Y yo ,amigo mío, 

qué le voy a hacer! 

Es que viene por la Encagna. 

Vamos, hombre, cállese, 

que le he dicho veinte veces 

que mi niña es para usté. 

¡Oh, pobre de mí! 

Oh, qué malbereux. 

Av, ¿por qué demonio 

será usté francés? 

(Sigue la música.) 

(Entra en el patio un cuarleto, compuesto 

de ciegos con violín, violón, flauta y can- 
é 
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taste. Se colocan en el cemtro del escenario 
y afinan durante las siguientes frases de 
diálogo): 

¡ Dejar eso, que ya está aquí la: Filarmónica ! 
¡Si es la municipal sin bombo! 

Callarse, que tocan cosas muy bonitas. 
Seguramente el cuplé de moda. 

Silencio, que no pué afinar el del violón. 
(Desde la galería.) ¡Que no dejáis oir lo 
que van a tocar! 

Mira cómo protestan los del gallinero. 
A ver si tiro el botijo: a las butacas. 
¡¡¡Chists!!) (Se hace el silescio y embpte- 
za la música a tocar, después de adelantar- 
se un pobre hombre que es todo lo contra- 
rio de lo que dice la letra del cuplé.) 

El cuplé de moda. Mi cuerpo gestil. 

Yo he nacido en el mes de las flores, 

v no hay flor que me pueda igualar, 

pues de todas, las galas mejores 

se has venido en mi rostro a juntar. 

Mi frente es de azucenas, 
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mis labios sos claveles 


de vivo carmesí. 

Y han hecho mis mejillas 

cor pétalos de rosas 
(Septima 

Por eso los hombres 

vuelvan afanosos a mi alrededor, 
y me dicen frases 

que ,aungue sin entenderlas, 


me causan rubor. 


Mas yo desdeñosa 

suelo responder: * 

«Si soy tan hermosa, 

¿qué le, voy a hacer?» 

Como fina y hermosa palmera 
tengo el talle, flexible y gentil, 
y me mrevo con gracia hechicera 
como un céfiro blando de abril. 
Mi voz es armoniosa 
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y arrullaiy “acaricia: d 

su acento seductor: | 

si canto por la noche 

me toman muchas veces 

por un ruiseñor... 

Por eso los hombres 

vuelan afanosos a mi alrededor, 
y me dicen frases 

que, aun sin entenderlas, me causan rubor. 
Mas yo desdeñosa 

suelo responder: 

«¡51 soy tan hermosa, 

qué le voy a hacer! 

Por eso los hombres..., etc... 

(Cesa la música.) | | 

(Durante el estribillo, la chica que va con 
el ciego ha pasado la bandeja, recogiendo 
perras gordas y chicas.) » 


” 


HA BAD. O 


(Al ciego.) ¡Ochenta y cinco céntimos, se- 
ñor Sidoro! 

(Después de mirar las perras.) ¡ Y te han 
colao dos perras francesas! ¿No sé pa qué 
quiés los ojos. | 
¿Ande vamos ahora? E 

Al veintitrés, y ten más vista cuando: re- 
cojas. 

¡ Arreando! (Hacen mutis por el foro, se- 
guidos del coro.) 


«¿Rero. es que ya no tocan más? 


¡ Lástima: de diecito! 

Le daba una patá al del feretro. .(Por el 
del violón.) 

(Vanse todos, quedando solos en escena el 
señor Satur y Guillaume, chófer que habla 
con marcadísimo acento francés.) 

Que no tié usté que decir ni una palabra 
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más: la chica será pa usté; si no es pa usté, 
pa el claústro, y sino es pa el claustro, pa 
la Casa de Socorre. ¡ Bonito carácter tene- 
mos su madre y vo! Más su madre que yo. 
¿Ob es que sin) ¡Encagna, yo sería tres 
malhereux ! ADA 

¡ Qué tres, niuno! 

Es que la chica es muy testaguda. 

Sale a su madre, como su madre salió a su 
agitiela. La Encarna sí que es cabezota; pero 
no pierda usté de vista a la que la alum- 
bró... Oue la niña dice que mete la cabeza 
por ese tabique y la mete; pero dentro se 
encuentra el melón de mi señora, que da 
las buenas tardes si no ha echao abajo el ta- 
bique del cabezazo. A mi mujer la ha gus- 
tao usté pa yerno, y antes la hacen cachi- 
tos que renunciar a ser su suegra 

Encagna dice que no la gusto. 

Y qué tié que ves; tampoco me gusta a mí 
mi señora, y me qaES el día a su lao. 

Dice que no entiende mi lengua. 

Le hab'a usté por señas, que es al esperan- 
to de la conversación. | 

Y luego ese novio; esa chulillo que tiene... 
Aba): Dericodis: 

¡ Sí, Ped man ! ¡ Peguico! 

No-.haga usté caso; un niño postinero, que 


por haber nacido en Madrid, por ser de 


Madrid y por vivir em Madrid, cree que 
se lleva las niñas de calle. Un chulo sin 
oficio ni beneficio, un gachó que sólo quie- 
re vivir a costa de la mujer que conquis- 

Y ese se va a comparar con usté, con 
un hombre que tié tres taxis rodando y 
atropellando por too Madrid; que gana más 
de cien Amadeos mensuales, que lleva co- 
misión en los numáticos y que tié gasolina 
de sobra... Digo, a ver, en lo que va de mes 
ya me ha llenao usté tres veces el encen- 
dedor. Mi hija está loca. 
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Yo la quiego de vegdad. La hagué mi mu- 
guer, la dagué mi nombre... 

Y qué nombre: Madame Guillaume... Eso 
es un apellido y no Encarna*la de Perico... 
Ayúdeme usté: mos casamos y a París, a 
vivir en la rue de Saint Honoré. 

Y dejar esta pocilga de la rue de Petit Cha- 
pó, vulgo Sombrerete, ande no hay más 
que méndigos y miserias, ¡ Qué asco de pue- 
blo! Poco hemos de poder la señá Pepa y 
vo o antes de dos meses le ha dicho a usté 
el cura de la parroquia: Eh, mostú,, vouler 
vous a Mademoiselle Encarna? 

Pues yo hoy mismo hablagué con Encagna; 


me declagagué una vez más, y si hace fal- ' 


ta matagué a ese Peguico, 

¿A cuál? 

Al novio. Le espegagué en la calle, y con 
una Star, ¡pum!; ¡pum! ¡pum!, tres ti- 
OS. 

¿Pa qué pistola?... ¿No es usté chófer? Una 


víctima más. La única arma que no está 


prohibida es el H. P. 

¡ Es que yo, por casarme con ella, paso por 
encima de todo! 

Con pasar por encima de él, tié usté bas- 
tante. 

Oh, es que estoy loco. Je suis fú-fú-fú. 
(Por la puerta de la izquierda sale la señá 


Pepa, esposa. del señor Saturnino y madre 


de la Encarna, ) 

¿Por qué sopla este hombre?... ¿E 

¿Por qué dice que está fú 

¿Y la Encagna? 

Esa sí que me ha hecho a mi fú; pero co- 
mo el gato, en cuanto la he empezao a ha- 
blar de usté, y me ha dicho con un retintín 
que me enciende la sangre y una chunga 
que me crispa los nervios, que ella no ha 
necido pa francesilla. 


¡Oh! 
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Y que prefiere la bizcochada: claro, que de 
la guantá que la voy a dar se la va a que- 
dar la cara como una libreta. Decirme a mí 
eso; venirse a la señá Pepa con desplantes 
y chulerías. Se ha olvidao que soy más ma- 
drileña que ella, y que estoy bautizá en la 
parroquia de las Chinches. 

Y confirmá en la de las malas pulgas. 

¿Y usté qué la ha dicho? 

No la he querido contestar, porque me co- 
10zco y sé que si empiezo la bronca, me 
se calienta la lengua, me empiezan a bai- 
lar los dedos y principio a darlas gofetás y 
se queda usté sin mujer antes de que sea su 
novia. Y too por falta de carácter de éste; 
aquí, en mi casa, 1o hay hombre. 

No dejas que lo haya, que es distinto. 

¡ Ay, si yo tuviera pelos en la cara! 

¿Pa qué te los recortas? Los tendrías y no 
pincharías, que besarte a tí es hacer mimos 
a un higo chumbo. 


¡ Y éste es el macho! 


Macho, sí, pero de los que enganchan. 

¡ Tener que guenunciar a Encagna ! 

¡ Quiá, hombre; antes me tién que enterrar 
a mí! 

¡ Renuncie usté! 

Despreciar a una persona tan fina como us- 
té a un hombre que, aunque le pisen, pide 
pardón. Mié usté, pa mí no hay nada como 
un francés: desde que estuve un verano en 
Bayona con la señora a quien yo servía 
cuando era soltera, siempre me han gustao * 
los franceses. Aquello es educación; y lue- 
ego que están deseando servirle a uno: mi- 
re usté, por dos pesetas nos encontramos 
un gachó que nos lo decía too: el inpretete 
creo que le decían, y, sin embargo, aquí, 
le pregunta usté a un guardia ande está 
una calle y tié que sacar el zaragozano. 
¿Pues y los santos franceses? Tres años es- 
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tuvimos casaos éste y yo y ta. Vo rabian-. 
do por tener un hijo, y na; pero me fuí a 
San Luis de los Franceses, por consejo de 
mi señora, y a los diez meses nació la En- 


Carha.. 


¡ Pa no tener que agradecérmelo a mí! 
Pídale usté también que me quiega. 
¿Quién, San Luis? 

Su higa. 

¿Mi higa?.... ¡ Ay, si yo fuera francesa! 
¡Y yo viudo, de ande fuera! 

Pero de ahora no pasa que queden las co- 
sas en su sitio, ca cosa en su lugar, y sí la 
chica se niega, empiezo a tirarla toas las si- 
llas a la soda y ; 

¡ Pero mujer!... 

Y a. tí tay mesas Qué ay ns. 

¿Pero no decías que ibas a dejar todas las 
cosas en su lugar? 

Y me voy pa dentro: si oyen ustés gritos, 
avisen a la Casa de Socorro 

¡ Adieu, ma mer! 

Adiós... hijo; que no sé cómo se dice en 
francés. i 

¡ Fils! 

Pues verá usté cómo voy a poner a la filsa 
de dentro. ¡Voy a “arreglar a esa dastiza ! 
(Vase por la izquierda.) 

Ay, qué mere politique le espera a usté, 
¿Qué es eso de castiza? 

Que le gusta lo de su tierra más que lo de 
fuera; que prefiere el chotis al fox; el sorn- 
brero ancho al frégoli; la zamarra al gabán 
de trabilla, un mecachis a un ¡Mon Dieu!, 
un guisao aun bisté y un organillo a un 
violín. | 

Me voy... Y volveré castizo; pego muy cas- 
tiZO; Cd a saber la contestación. 

Y a recoger los rabos, si quedan. Tráigase 
usté una espuertita. Le acompaño a usté. 
En el bar tomaremos un par de cañas. 
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Vo un gefresco, me agde la sangre: estoy 
que echo chispas, Si me desprecia la mato, 
y al novio le mato, y a los vecinos les ma- 
to, y a todo el que se me ponga por delante 
le mato, 

Esto no es un francés: es Tutankamen. 
(«Pransición,) Oh, mon Dieu; se suis tres 
malhereux. (Vase jimoteando.) 

¡ Comprendo que no le entienda la chica! 
(Vase detrás de Guillaume.) 


(Por la escalera baja Perico, el niño más 


postinero del barrio, al tiempo que Filo en- 
tra en escena.) 

¿Ande vas, Perico? 

¿Ande quiés que vaya?... 

A ver si me encuentro al franchute ese 
que ronda a la Encarna. 

Si ella no le quiere. | 

Eso no me basta, 

porque las mujeres 

sois muy tarambanas, 

y lo que hoy os gusta 

no os gusta mañana; 

sois como veletas, que vais a ca instante 
donde el viento os manda. . 

La Encarna no es de esas, 


que te quié la chica 


con toda su alma, 
Además, sus padres 
la tién secuestrada 
desde hace tres días, v no pué la pobre 
ni salir de casa, 

y viene el franchute 
y él entra y la habla, 
y yo me repudro 

por dentro de rabia, 
por no poder verla, 
ni poder hablarla. 

Tú tienes la culpa: 
Perico, trabaja, 

que si ellos se oponen 
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es porque no ganas; 
porque eres el vago 
mayor de la casa. 

Si no tengo oficio, 

si no sé hacer nada. 

Si cuando uno es joven 
y además tiene facha, 
como yo la tengo, 

y una novia guapa 

y trabajadora, 

como lo es la Encarna, 
ella es la que siempre 
pa el hombre trabaja. 

El ser novia tuya 

sí que es una ganga... > 
La Encarna te viste, 

la Encarna te calza, 

te (compra el tabaco 

pa toa la semana... 

Sus padres lo saben 

y están que echan ascuas, 
¡ Porque ellos no chupan 
de lo que ella gana! 
Porque ven que tienes 
botitas de caña, - 
mientras ella lleva 

las suyas en chancla 

y pa tí es la vida. 

Y ella está encantada, 
porque tiene un hombre 
con tipo y con labia. 
¿Tú no tiés agiela? 
Está ya enterrada. 

Eres lo más fresco 

que me he echao a la cara: 
a tu lao es un termo 
hasta el Guadarrama. 

Y ahora vié un franchute, 
un gachó con pasta, 

que porque es un chófer 
que viene de Francia 
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y tié cuatro cuartos, 

pretende quitármela. 

Eso hemos de verlo, 

que ella está colada, 

y como yo quiera 

conmigo se éscapa, 

y damos el mitin después que al Guillaume 
le rompa la cara. 

¡No estás poco fuerte ! 

(Dentro.) 

¡ Bribona ! ¡ Arrastrada ! 

(Se oye dentro del cuarto de Encarna el 
ruido de sillas que se caen, gritos y demás 
detalles propios de una bronca de gram ca- 
libre.) 

¡ Ya se armó la: bronca ! 

¡No quiero enzarzarlas ! 

Me voy, hasta luego. 

¡Un día la mata! 

(Dentro.) ¡Sinvergúenza, ¡chula ! 
(Dentro.) ¡Pero madre! 

(Dentro.) ¡ Calla ! 

¿Noves que la pega? 

Entra tá y sepáralas. 

(Vase tranguilamente al liempo que entra 
en escena precipitadamente Encarna, se- 
guida de su madre, que viene hecha una 
furia, e intenta pegar a la chica. Filo se 
interpone. En seguida el patio se llena de 
vecinos y de vecinas que procuran conté- 
ner los ímpetus de la señora Pepa. El se- 


or Saturnino también acude y procura, 


aunque inútilmente, poner paz.) 


MSEASA 


¡Anda allá, arrastrada, 
quita de delante, 
porque si me ciego 
hago un disparate! 
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¡Qué fuerte lo toma 

mi señora madre! 

Calla, mala hija, 

si hay para matarte! 

¿Ya están ustedes de pelotera? 
Todos los días igual función. 

Pasen, señores; la entrada es gratis, 
y no hace falta; ni invitarión. 

¿Pero ven ustedes 

qué poca vergúenza? 

No sé qué pedrusco tiene en la cabeza, 
que aunque la machaquen 
no hay quien la convenza. 
Si tuvieras una chispa 

de sentido común ' 

yv si no discúrrieras lo mismo 
que discurre un atún, 

no tendrían que armarte 
tanto belén, 

v comprenderías que lo que te dicen 
sólo es por tu bien. 

Too lo que te dicen 

sólo es por tu bien. 

Si tuviera un pedazo de corcho 
donde está el corazón, 

o tuviera la sangre mezclada 

con horchata o limón, 

no tendría por nadie 

tanto interés 

e lenal me daría hablar con un ruso 
que con un inglés. 

Na es una locura 

despreciar así 

a un chófer tan guapo 

con tanto de .aquí. 

Yo soy castiza, yo soy chispera; 

yo no he nacido para chofera; 

a un madrileño dí mi querer, 

y sí Dios quiere suya he de ser. 
Ese hombre gana muy buenos duros, 
no pasarías con él apuros. 
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Y te podrías lucir la mar 
saliendo en áuto o en side-car... 
¡ Echen el freno! 
Serás indina. ; 
Me pone mala la gasolina. 
Me desespera tu ostinación, 
porque es manífica la proporción. 
Tienen tus padres mucha razón, 
porque es manífica la proporción. 
¡ Yo contra todos tengo razón, 
pierdo sin lástima la proporción ! 
(Cesa la música, y sigue la gente haciendo 
los consiguientes comentarios.) 


HABLADO 


No; si te he de matar! 

¡No es pa tanto! 

¡Críe usté una hija pa esto !... 

¿Es que es un crimen no querer a un tío a 
quien no le entiendo ni cuando me dice bue- 
nos días? 

¡ Pero no debes de contestar así a tu madre! 
Y a usté, ¿quién la mete en esta cuestión ? 
Si te lo dicen por tu bien, chica. 

Otra que viene al entierro sin vela. : 
¡ Desvergonzá, más que desvergonzá! Que 
no tiés más que lengua, mucha lengua. 
Pues figúrense ustedes si me caso con un 
tío que me va a enseñar otra, 
¡ Cállate ! 

No me-da la gana. 

Es que la pego. 

Déjalo pa luego, Pepa. 

Y a tí también si te metes. 
Y ustés ya están divertidas; ya has tenido 
un ratito de espetáculo gratis; pero toos los 
días hacen la misma obra. 

Cállate, Encarna, que cobras. 

¡No me deben na! 
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(A la vecina 2.) ¿Pero ha visto usté qué 
manera de contestar a su madre? 
Oye, tía galocha, ¿no podías estar cosien- 
do los calcetines de su marido en lugar de 
meterte en lo que no te importa y querien- 
do dar lecciones a la que ya no va.a la es- 
cuela? 

Déjela usté, que ya está el león con la ca- 
lentura. 

Lo estarás oyendo desde la jaula de los 
monos. | 

Las leciones te las voy a dar yo a tí. 

Ya soy muy mayor” 

¡ Muy grande! 

Eso es llamarme animal. 

Lo será cuando tú lo dices. 

Pues verás el par de coces que te doy. 

(Se tira sobre ella y se enzarzan: en el pa- 
tio se arma el gran escándalo, voces, insul- 
tos, ¿gribos.) 

¡ Stnhverguenza ! 

¡ Toma, pa que aprendas ! 

¡ Duro! 

¡ Separarlas ! 

¡ Escandalosa ! 

¡ Encarna ! 

¡ Que pegan a mi cuñá! 
(Sigue la tremolina espantosa, “hasta que 
aparece la Filo por la puerta del foro.) 
¡Que vienen los guardias, chicas ! 

(Como por encanto se queda el patio vacío, 
y después de un ratito de silencio aparecen 
por el foro cuatro guardias municipa- 
les muy pausadamente, contraste absoluto 
de la ligereza con que entraron los corche- 
tes del acto primero.) 
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Vo no sé si habrá sido soñando, 

yo no sé si habrá sido ilusión, 

vo creí haberme olido una bronca 

y a arreglar vengo aquí la cuestión. 

Como yo soy muy celoso 

cumplidor de mi deber, 

en cuanto oigo algún jaleo 

siempre pienso que he de hacer, 

pues decía sabiamente 

el ilustre Salomón 

que no hay cosa más funesta 

que la precipitación. 

(Hacen una evolución, a paso de tortuga, 
contraste con lo que antes hicieron los al- 
guaciles en el acto anterior.) 

¡ Guardia, 

es un ser inteligente! 

¡ Guardia, 

es un ser muy diligente ! 

¡ Guardia, 

es un ser muy calumniado! 

¡ Guardia, 

en la esquina jorobado! h 

Yo no sé si habrá sido soñando, 

vo no sé si fué alucinación, 

todo aquí parece calma chicha, 

no escuché ni el vuelo de un moscón. 
(Dentro.) ¡ Guardia ! 

(Los guardias lo oyen como quien oye llo-: 
ver.) 
(Dentro.) ¡¡ Guardia !! 

(Los guardias siguen como si continuara 
lloviendo.) . 
(Dentro.) ¡¡¡ Guardia!!! 

(Los guardias continúan sin importarles un 
bito la causa de las voces.) 

¡ Guardias ! 
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( o e y sin lo de su paso. ) de 
sa la música.) 

(Por la puerta de la izguierda sale Encar- 
na, al tiempo que por la de la derecha aba- 
rece Filo.) 


HABLADO z 


Oye, Filo, ¿has visto a Perico? 

Con él he estao no hace un cuarto de hora. 

Y yo sin verle hace dos días: van a conse- 

guir entre toos que la Encarna haga una. 
barbaridad, que me líe la manta a la cabe- 

za y que sea soná. 

La verdad que, en parte, lleva razón tu ma- 

dre. 

¡ No sé por qué! z 

No te subas al cupé, que a mí me Le sin 

cuidao que hables con ése, con el otro o con 

el de más allá. 

No sé qué tié Perico pa que too el mundo 
la haya tomao con él. 

¿Que qué tiene? Fachada na más; te llevas 
un hombre que es pa un apuro. a be- 
he, fuma, postinea y too sin que se le co- 
nozca más oficio que novio de Ta Encarna. 
¿Yo te. paede poco: , 

En cambio, mírame a mí; desde que estoy 

en relaciones con el A no me falta de 
na. Claro que no es guapo, que al sol no 
le pués mirar, porque ciega de rubio que 
es; pero tié una bondá y una generosidad... 
Ya te veo todas las tardes con él en la cer- 
vecería, ; 

AMí es donde yo no le veo, porque empie- 
za a beber cerveza y le empiezan a poner 
limpiabarr os delante y me se pierde de vista. 
¿Y dicen que te casas? 

Pa el otoño y por la Iglesia, porque aunque 
él no es lo que somos nosotros, está bauti- 
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zao y dice que yo enseñaré a las hijas que 
tengamos.la doctrina, y él a los chicos la 
Biblia, que deben ser muchas cosas. 
Figúrate, la Biblia. 

Y gana muy buenos duros. 

¿Y qué. es? 

El dice que lleva los libros en un comercio; 
pero algo más será, porque por llevar libros 
de un lao pa otro no le iban a dar tanto. 

¡ Has tenido suerte ! 

¡Más que tú! 
Eso, nunca. No cambio a mi Perico por na- 
die; será too lo que dicen, pero le entiendo 


toas las palabras que salen de su boca sin 


nesecidad de dicionario. Lleva dentro de los 
ojos, de aquellos ojos tan negros y tan de 
Madrid, too el fuego que yd quiero; tié los 
andares firmes, no da esas zancás del fran- 
cés, ni es tan desgalichao como los que han 
nacido fuera de España; es alegre cuando 
vo me río; triste, cuando tengo una pena; 
valiente, cuando hace falta; juerguista, 
cuando se lo pide el cuerpo, y no es traba- 
jador porque sabe que tié una mujer con 
los remos cabales pa ganarse dos pesetas, 
y que una sea pa él y la otra... pa él tam- 
bién si me la pide. 

Que te la pedirá, no te quepa duda. 

¿Y quién que me case con el otro? Antes 
en una cajita blanca camino del Este. Yo 
no me caso más que con Perico. 

Si te dejan, que aún eres menor de edad. 
¿Menor?... Me qasaré, pese a quien pese: 
por lo civil, en el Juzgao; por lo cristiano, 
en la Iglesia, y por lo particular, en mi ca- 
sa. Y a la que la moleste que se chinche. 
Muchos: de los consejos son envidia dis- 
frazá. 

¡No lo dirás por mí! 

Tú tiés bastante con el alemán. 


Y que lo digas. o 
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¡ Es que tú has sido siempre muy finolis |! 
¡La mara 0 ] 

¡Como que te han bautizao con agua fil- 
trada ! 

¡De Colonia! Y me han puesto aceite de 
almendras dulces en el cogote y sal cere- 
bos en la boca. 

Pues que seas muy feliz con ese tío. 

El, tal vez sea tío; pero yo no soy prima. 
Estoy en relaciones con un gachó que no 
tiene lo sojos negros, que será desgalichao 
Pa andar, que no le pedirá el cuerpo juer- 
ga, pero que no me pide un duro antes de 
entrar en el café para convidarme... y guar- 
darse la vuelta. 

¡ Pues que sea enhorabuena! 

Se aceta. 

Pero yo me quedo con mi madrileño. 
Suerte que tienes... y adiós, hija, que me 
espera el extranjis. 

Vete con Dios. 

Va caerás de tu burro. 

Sé agarrarme a las orejas. 

(Vase Filo por el foro: Queda sola en es- 
cena Encarna.) 

¿Será verdá lo que dice too el mundo? ¿Tan 
ciega estaré? ¡ No! El, él solo. Con el fran- 
cés casá, nunca; con Perico, siempre... aun- 
que sea mi desgracia. 

(Por el foro aparece Guillaume, que se di- 
rige a Encarna.) 

¡ Encagna! 

¡ El francés! 

¡ Cada día más tigana!... 

¡ Y usté cada vez más plelma ! 

(Durante los versos que siguen, Guillaume 
intenta interrumpir varias veces a Encarna, 
sin conseguirlo, que, muy acalorada, le di- 
ce de una vez todo lo que lleva dentro.) 
Yo no sé cómo decirle 

que nogyulero que me quiera; 
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que me molestan las moscas 
que me zumban a la oreja; 
que no va usté a sacar nada 
ni por malas, ni po rbuenas, 
que he dicho una vez que nones 
v yo no cambio de idea, 

que está usté aquí haciendo el indio, 
pues al ver que le desprecian 
y que no quieren ni verle 

v su presencia molesta, 

ha debido usté marcharse 

en el auto hasta su tierra, 
para ahorrarse de ese modo 
quebraderos de cabeza. . 

Y si mi padre y mi madre 

en su pretensión le alientan, 
pué usté, si quiere, decirles 
en redondo que se cuelan, 
que no transige la Encarna, 
que está cada vez más terca. 
Que tié usté mucho dinero, 
pues que sea enhorabuena, 
que vo, sin tener ni un cuatto, 
me encuentro tan satisfecha, 
v que sigo con mi novio, 

que no tiene dos pesetas, 
Pero que yo no lo cambio 

ni por Rochil que viniera. 
Guárdese usté toos sus autos, 
que yo, con una manuela 

c un simón, tengo bastante, 
y en ellos voy tan contenta, 
v si no voy en tranvía, 

y sino a pata, ¿se entera?, 
orque el ándar no es deshonra, 
yv yo tengo buenas piernas; 
no las mire, que hace tiempo 
va las regaló su dueña. 

Usté debe de casarse 

con una mujer francesa, 

va que no ha podido ser 
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tener movia madrileña. 
Con que, mosiú, ya lo sabe: 

a buscar novia, a su tierra, 

Pero contésteme algo, 

no esté con la boca abierta, 

con esa cara de tonto. 

¡ Y usté quiere que le quieran ! 

Si no me ha decado hablag,; pero... 

¡ Qué pego... ni pega! 

Aprenda a decir la errrrrre, 

v cuando la aprenda, vuelva. 

(Vase por la izquierda, dejando a (zuillau- 
me cabizbajo y cariacontecido.) 

Lia Virgen del Pilar “dice 

que no quiere ser francesa... 

lo mismo dice la Encagna... 

¡ paciencia, Guillaume, paciencia ! 

(Vase por el foro hacia la derecha y por la 
misma puerta, aunque en dirección contra- 
ria, Aparece a los pocos momentos Perico. 
Llega, mira hacia la puerta del cuarto de 
Encarna y silba con cierta precaución. Al 
boco tiempo aparece Encarna con la alegría 
retratada en los ojos: su pastón forma con- 
traste con la actitud displicente de Perico.) 


MUSICA 


¿Por qué no has venido 

más pronto a mi lao? 

No sé... tal vez. lleve 

el reló atrasao. 

Vaya unas salidas 

que-tienes, charrán... AN 
creí que por verme tendrías al menos 
un poco de afán. 

Dí que no me quieres 

con fuego y pasión, 

dí tá que los hombres 
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E 
sois a cual peor, 
dí que no te importa 
que así sufra yo, 
dí que tú no sabes 
lo que es corazón. 
Pues si tú lo dices, 
¿qué he de decir yo?... 
Ven aquí a mi lado, 
acércate a mí, 
porque quiero leer en tus 0jos 
si también tú me quieres así, 
Mujer, ya lo sabes, 
claro está que sí. , 
Pero me lo dices 
con poco calor. 
Es que la frescura 
me sienta mejor, 
(Con toda pasión.) 
Ya verás cuando al fin solos 
nos juntemos en un nido, 
ya verás cómo te arrullo, 
ya verás cómo te cuido; 
cuando yo te lave y planche 
va verás cómo presumes; 
va verás cómo trabajo 
pa que bebas, pa que fumes. 
Va verás cuando al fin solos 
nos quedemos en el nido, 
va verás, paloma mía, 
las cositas que te pido. 
Cuando tú pa mí trabajes 
va verás cómo presumo, 
ya verás lo bien que como 
y los puros que me fumo. 
Ven aquí, mi vida, 
acércate más, 
porque quiero leer en tus ojos 
si aleún día traidor me serás. 
Mujer, con el tiempo, 
eso lo - erás. 
Dí, alma de mi alma, 
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¿no me engañarás? 
Mujer, con el tiempo, 
tú ya lo verás. 

(Cesa la música.) 


TABLADO 


Mira, Encarna, esto no pué seguir así: ni 
vo soy hombre pa sufrir desprecios de na- 
die, como los que tengo que aguantar de 
tus respetables papás, ni tengo por qué ver- 
ste aprovechando las ocasiones. 

Yo tampoco puedo vivir así, Perico. 

Pues tiremos por la calle de en medio. No 
soy ningún desastrao que vaya a matarte de 
hambre, ni vas a pasar privaciones, ni vea 
a faltarte na: tu cuartito bien soleao, con 
un halcón a la calle; tus muebles limpios 
como el oro; tu traje nuevo en verano y en 
invierno; tu buen calzao en toa época; tu 
cocido amarillito al medio día y tu buen 
eguisao por la noche; el cine cuando te dé 
la gana, los toros cuando te apetezcan, tu 
peinadora, que pa too eso y pa mucho más 
da de sí el jornal... que tú ganas... 
ERAS | 
Yo ya sabes que me arreglo con cualquier 
cosa; con que no me falte el tabaco, la ca- 
misa limpia, los pantalones sin rodilleras, 
mi gabán en invierno, mi sombrerito de pa- 
ja en verano y mis botas sin palas y con 
felipes, que ahora están muy de moda, tan 
contento, Con too eso, con dos pesetas en 
el bolsillo pa no hacer mal papel y con te- 
nerte a mi lao, no tengo qué envidiar a 
nadie. 

Pues a mí me bastas tú, y na más que tú. 
Sin muebles... 

Alguno nos va a ser necesario. 

Sin trajes nuevos, sin zapatos pia presumir, 
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sin diversiones, con un peazo pan a tu lao, 
soy la reina de España. 

¡ Y te quién casar con otro! E 
Antes camino: del Este con los pies p'alan- 
te. ¿Que es buena proporción? ¿Pues ahí se 
queda pa otra... Mis padres, claro, dicen 
que con él no me faltaría na. 

"Pambién me dicen eso a mí los míos con 
respecto a la Ino... 

¿Y quién es la Ino?... 

La Inocencia ,la hija de un amigo de mi pa- 
dre, que tié dos carbonerías en Chamberí... 
¡Un gachó que tié una de ovoides !... 

¿Y es guapa esa Ino?... 

Dicen que está muy bien... 

Ya EA PErICON y, 

¡ Yo no te.quiero más que a tí! 

Hoy; pero si tus padres se empeñan y te la 
meten por los ojos y te... 

Eso te digo yo a tí; que el sermón cons- 
tante, la bronca diaria, el oir todos los días 
los mismos insultos y los mismos despre- 
cio pa mí, y los mismos elogios y las mis- 
mas alabanzas pa el otro, puén cambiarte 
y empezar a pensar con egoísmo; en las 
conveniencias, en las comodidades, en. el 
lujo, en... 

(Con resolución.) ¡ Vámonos, Perico ! 

¿Qué dices? 

¡ Que vámonos ! 

¡ Ande! 

Ande quieras; contigo... Pa no separarnos 
ya nuca. 

¿Nunca? 

¡ Nunca ! 

¡ Pero sin que lo sepan !... - 
¡ No! Sabiéndolo todo el mundo. (Llaman- 
do a voces.) ¡Madre! ¡¡ Madre!! 

¡ Pero Encarna ! 

¡ Madre ! ¡ Madre! 

(Sale la señá Pepa, que se queda sorpren- 
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didísima al ver a su hija al lado de Perico. 
A los desaforados gritos de Encarna para 
llamar a su madre, han salido algumas veci- 
nas a los corredores. Poco a poco, éstos se 
van llenando de curiosos.) - 
¿Qué tripa te se ha roto? 
¿Pero está aquí otra vez ese perdido ... 
No arme usté otro alboroto, 
porque tié que ser éste mi marido, 
y en vista que la noche va a estar buena 
me marcho ahora con él a la verbena. 
¿Que te vas, arrastrá?.. 
Me marcho pa volver igual de honrá 
v porque toos me vean de su brazo. 
¡ No he podido negarla ese gustazo! 
Pero sepa usté, madre, que si luego 
hay alguno tan' ciego 
que atropellar mi voluntad quisiera 
me marcharé con él de otra manera. 
¿Es que te has vuelto loca?... 
Es un caprictio. 

¡ Hasta luego, mamá! 
: ¡Lo dicho, dicho! 
¿Pero te vas así?:.. ¡ Ven aquí, hija! 
Tranquilícese, madre, y no se allija, 
que en cuestión de quereres 
siempre hemos sido iguales las mujeres, 
v hoy lo mismo que ayer y que mañana, 
hemos de hacer lo que nos dé la gana. 
(Se dirige con Perico hacia la puerta del 
foro, al tiempo que entran el señor Satur 
y Guillaume, Este viene vestido ridícula- 
mente de chulo. Aparece tirando de um or- 
ganillo. El señor Satur toca al entrar en 
escena, ) | de : y 
¿Dónde está mi Encagnita salerosa? 
(Al verla del brazo de Perico.) 
¡ Esto hómbre aquí otra vez! 

: ¡ Voy con mi esposa ! 
Y vamos a bailar sin su permiso. 
¡ Yo que me había puesto tan castiso ! 










PERICO 
ENCARNA 
PERICO 
GUILLAUME 


PERICO 


Y. 
a E 
ES - e 


A 


¡ Ha llegado usté tarde ! 

¡ Adiós, mosiú ! 
Ya lo ve, mon amí; ¡que haiga salú ' 
(Intentando abalanzarse sobre Perico.) 
Yo mato a este ladrón tan antipático, 
(Separándose de Encarna y sacando rápi- 
damente una navaja, con la que detiene los 
impetus del francés.) 
¡ Eh, chaufer, que le pincho a usté un neu- 

[mático. 

(Con mucha calma y guardándose la na- 
vaja, una vez que Satur y Pepa detienen a 


Guallaume.) 


Este día es de juerga y de jaleo 


ly un cadáver aquí estaría feo. 
Tú, Baldomero, tócate un fos-tró. 


e 


(Baldomero empieza a tocar y Guillaume 
| j le separa del orgamillo.) 
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Aquí no toca nadie más que yo. 
¡ Usté es el que no toca, so pasmao ! 
C4 Satur.) ¡ Mátale tú! 

¡ Me pilla desarmao! 
((Dirigiéndose resueltamente “de 
pero siendo detenido por algunos vecinos.) 


:¡ Yo bailo con usté ! 


(Agarrándose a Encarna.) ¡ Pierde el com- 


—pás! 


GUILLAUME 


¡Ah, maldito chulapo, ahora verás ! 

(Intenta separar a Encarna y a Perico, que 
burlonamente bailan al compás del número 
de los guardias que toca la orquesta. Los 
vecinos sujetan al francés y en broma lla- 
man a los guardias, que muy pausadamen- 
te pasan por la puerta del foro, miran y St- 
guen al compás de la música. El baile se 
generaliza, Guillaume solloza, abrazado a 


Pepa. Satur baila con una vecina. Gran 


animación.) 
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Obras de A. Ramos Martín 


Pasacalle, sainete lírico madrileño, en un acto y en prosa, di 
vidido en cuatro cuadros, original, música del maestro Val- 
verde (hijo). (1) 

Calabazas, entremés cómico-lírico en o original, música 
del maestro Chapí. 

La joroba, cuento cómico-lírico en un acto, dividido en tres 
cuadros, en prosa y verso, original, música del maestro 
Chapí. (1) 

El incierto porvenir, comedia en dos actos y en prosa, origl- 
nal. (Segunda edición.) 

Los niños de Tetuán, pasillo cómico-lírico-taurino en un acto, 
dividido en cuatro cuadros y un intermedio, en prosa, ori- 
ginal, música de los maestros Torregrosa y Calleja. 

El sexo débil, sainete en dos cuadros y en prosa, original. 

(Séptima edición). 

La cocina, sainete en un acto y en prosa, original, música del 

maestro Calleja. (Segunda edición.) 

La Redacción, sainete en un acto y en prosa, original. 

El ama seca, zarzuela cómica en un acto, dividido en cinco 
cuadros, original y en prosa, música del maestro Calleja. 

El mejor de los mundos, entremés en prosa, original. 

¡Que nos entierren juntos!, entremés en prosa, original. 

El entierro de la sardina, sainete en un acto y en prosa, ori- 
gimal, música del maestro Calleja. 

La afición, sainete en un acto, dividido en dos cuadros, ori- 

gmail. (Segunda edición.) 








Ne cera a E EA E 
¡¡Pum!!, monólogo en prosa, original. ES 
La triste mudos, entremés en prosa. LA AS 

Mantequilla de Soria, zarzuela. en un acto, original, música 
del maestro Roig. | 

ÓN eran familia, comedia en A. actos y en prosa, cion 

Lo a no se tiene, comedia en tres. eos y en prosa, origi- 
nal. (Segunda adición. de 

En o sainete en un acto yen prosa, deal (Segunda 
edición.) ; 

El compañero Cocido, sainete a y en prosa, con músi- de 

- ca del maestro Batrera. 

¡Lo que va de ayer a. hoy!, lA dividida en dos saine- 

tes y un intermedio, con música del maestro Guerrero (2). 

A la sombra, saimete en ún acto y en prosa, original, música 

del maestro (Guerrero, : 


00.0 






En ron con D. MU Ro Carrión. 
En colaboración con Emilio ES 
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Obras de E. Ferraz Revenga 


zl libro de la gaya doctrina, (Cuentos picarescos, prólogo de 
Luis de Tapia.) 
Los sueños de Caperucita, (Cuentos para niños, prólogo de 
-D. Miguel Ramos Carrión.) 
Oro, incienso y mirra. (Cuentos para mujeres.) 
os sueños de la razón. (Cuentos fantásticos.) 
La herencia de Pulgarcito. (Cuentos para niños.) 


TEATRO 

Galope de amor, opereta en un acto, divido en cuatro cua- 
dros, música del maestro Penella. 

Abejas y zánganos, humorada en un acto. dividido en tres 
cuadros, escrita en colabo ación con José Ramos Martín, 
música del maestro Gerónimo Giménez. 

Nochectía de San fuan, cuento lírico fantástico en un acto, 
divido en un prólogo y dos cuadros, música del maestro 
José Luis Lloret. 

La mona de Pascua, sainete en un acto de costumbres alican- 
tinas. $ 

El payasito, zarzuela cómico sentimental en un acto, dividi- 
da em cuatro cuadros, música del maestro Celestino Roig. 

Lo que va de aver a hoy, zarzuela dividida en dos sainetes y 
un intermedio, escrita: en colaboración con Antonio Ra- 
mos Martín, música del maestro Jacinto Guerrero, 


De 








Precio: TRES pesetas. 





